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			Est deus his venter, broda lex, ius inde vocatur.

			Baldus (toscolanense, VII, 695)

			Pourquoi en ce temps, non plus tard, print fin l’antique folie? Pourquoi en ce temps non plustost, commença la sagesse presente? Quel mal nous estoit de la folie precedente? Quel bien nous est de la sagesse succedente?[1]

			Rabelais, prólogo al Libro Quinto

			

			
				
					1 	“¿Por qué la antigua locura terminó en este tiempo y no más tarde? ¿Por qué la presente sabiduría comenzó en este tiempo y no antes? ¿Qué daño nos hacía la locura precedente? ¿Qué bien nos procura la sabiduría que la sucede?”. Para la traducción de las citas de Rabelais de este libro he consultado Gargantúa y Pantagruel (Los cinco libros), traducción y notas de presentación de Gabriel Hormaechea, Barcelona, Acantilado, 2011, p. 1257 [todas las notas son del traductor].

				

			

		


		
			

			I. El cuerpo de la lengua

		


		
			1. El cuerpo humano se convierte en medida del mundo en el momento en que, desbordando toda medida, se vuelve propiamente desmesurado. Hurtali, el gigante antepasado de Pantagruel y contemporáneo del diluvio, es demasiado grande para entrar en el arca: “No estaba dentro del arca [...], sino que se encontraba encima, a horcajadas, con una pierna a cada lado, cual niño sobre un caballito de madera. [...] Así es cómo [...] salvó el arca del peligro, puesto que la impulsaba con las piernas y con el pie la dirigía hacia donde quería, como se hace con el timón de un navío” (Rabelais, p. 414). El propio Pantagruel es tan enorme que no puede ser dado a luz sin asfixiar a su madre Badebec, aunque de su vientre habían salido antes que él sesenta y ocho acemileros, cada uno con su mula cargada de sal, y nueve dromedarios con un fardo completo de jamones y lenguas de buey ahumadas, por no hablar de siete camellos cargados de anguilas pequeñas y veinticinco carretadas de puerros, ajos, cebollas y cebollinos. En cada comida, el crío bebía la leche de cuatro mil seiscientas vacas y un día, cuando logró liberarse de una de las ataduras que de los brazos lo sujetaban a la cuna, tomó a una de las vacas del jarrete y “se devoró dos de las ubres y la mitad del vientre” (ibíd., p. 432). Ya crecido, su lengua es tan ilimitada que es posible caminar sobre ella dos leguas antes de entrar en el inmenso país de la boca, donde los dientes son rocas tan escarpadas “como las montañas de Dinamarca” (ibíd., p. 698), más allá de las cuales pueden verse “grandes prados, vastos bosques, enormes y robustas ciudades, no menos grandes que Lyon o Poitiers”. En dos de estas ciudades, que se llaman Laringes y Faringes, se propaga una peste causada por “una mefítica e infecta exhalación”, que en realidad no es más que “una flatulencia fétida proveniente del estómago de Pantagruel, debido a la cantidad de ajo que acababa de comer” (ibíd., p. 700). Continuando en dirección a las orejas, el bosque es tan denso que allí se esconden pandillas de forajidos, dispuestas a saquear a los viajeros que incautamente se adentran demasiado en el territorio bucal. “Entonces comencé a pensar”, comenta el autor Alcofribas Nasier, “que es muy cierto aquello que se dice de que la mitad del mundo desconoce cómo vive la otra mitad, visto que nadie había escrito jamás sobre aquel país, donde hay más de veinticinco reinos habitados, sin contar los desiertos ni un enorme brazo de mar; por esta razón he compuesto un gran libro, titulado Historia de los Gorgias, a los que llamé así porque habitan la garganta de mi señor Pantagruel” (ibíd., p. 702).

			[image: ]
			El primer gigante había hecho su entrada en la literatura casi setenta años antes, en el Morgante de Luigi Pulci, que a decir verdad es bastante parco en la descripción de su coloso, del cual, sin embargo, no deja de informarnos que “arranca pinos y hayas, encinas y álamos” (I, 26) y sin esfuerzo se pone un caballo en bandolera. Mucho más precisa e imaginativa es la descripción del otro gigante, Margute, que quería ser gigante, pero “ya se había arrepentido de ello a medio camino” (XVIII, 113) y así se quedó con apenas siete brazos de estatura (cerca de unos cuatro metros). Su truhanería, sin embargo, es gigantesca, al menos tanto como su devoción gastronómica: 

			[...] io non credo più al nero ch’a l’azzurro,

			ma nel cappone, o lesso o vuogli arrosto;

			e credo alcuna volta anco nel burro,

			nella cervogia, e quando io n’ho, nel mosto, 

			e molto più nell’aspro che il mangurro;

			ma sopra tutto nel buon vino ho fede,

			e credo che sia salvo chi gli crede (XVIII, 115)

			[No creo más en el negro que en el azul,[2] 

			sino en el capón, ya sea hervido o asado; 

			y algunas veces creo también en la mantequilla, 

			en la cerveza y, cuando no la tengo, en el mosto

			y mucho más en el áspero que en el dulce;[3]

			pero, sobre todo, en el buen vino

			y creo que se salva quien cree en él.]

			Conviene no olvidar que el descubrimiento del cuerpo –“el nuevo lugar de la corporeidad humana en el mundo espaciotemporal real”, que Bajtín en sus estudios sobre Rabelais contrapone a la ideología ascética medieval (Bajtín, p. 317)– tiene lugar en cuerpos que han roto su medida y excedido sus límites. Cuerpos enormes y anormales en todos los sentidos, que “tienden ante todo a destruir la jerarquía establecida de valores, a bajar lo alto y a elevar lo bajo” (ibíd., p. 324). Cuerpos inmensos, en el sentido etimológico del término: ni mesurados ni mesurables. Cuerpos de gigantes, cuya genealogía Rabelais se encarga de rastrear, desde Chambroth [Chambrod][4] hasta Gargantúa, nombrando, entre los otros sesenta, a Atlas, Goliat, Polifemo, Sísifo, Anteo, Morgante (por tanto leyó a Pulci), Fracaso, “de quien escribió Merlín Cocayo”, terminando con Vergamenor y Grangaznate.
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			2. No es sorprendente que Rabelais esté interesado en nombrar a Merlín Cocayo, alias de Teófilo Folengo de Mantua, si tenemos en cuenta la influencia ejercida en él por el Macaronei opus quod inscribitur Baldus, publicado el 5 de enero de 1521 apud lacum benacense, es decir, en aquella costa del Lago de Garda donde siglos más tarde desembarcaría el difunto cazador Graco. De Folengo, monje benedictino así como él era franciscano, Rabelais aprendió a exaltar otra corporeidad además de la fisiológica del gigante, una corporeidad que no concierne al desenfreno y al exceso de la talla, sino a la desmesura y a la licencia de la lengua. Ante todo en sentido literal, como cuando un personaje se queja de que su ojo izquierdo, sin motivo alguno, ha sido morrobostogaitaengullegolpebefasacosortillufamagullado (Rabelais, p. 1264) y otro que, debido a los fuertes golpes recibidos, se encuentra descuajicojijaialaitirulirulado en el talón. El lenguaje de Pantagruel es tan inmenso como su cuerpo. Según los filólogos, Rabelais, al combinar vocablos de las más diversas jergas y dialectos, demuele y transforma en cierto modo su lengua, al menos en lo que se refiere al léxico (de ahí la obligación de incluir larguísimos glosarios al final de sus libros y la publicación en Alemania de un improbable Etymologisches Wörterbuch zu Rabelais [Diccionario etimológico acerca de Rabelais]). Su maestro mantuano hace mucho más: inventa una lengua, el macaronicum (el macaron o también macaronicon), y un arte poética que toma su nombre de los macarrones, “que son una especie de ñoquis amasados con una mezcla de harina, queso y mantequilla, de tamaño grande, toscos y rústicos” (Cocai, p. 284): así de toscos y burdos han de ser los “vocabolazos” que ambas emplean. Desde luego, la lengua macarrónica se inventó causa ridendi, y si “decimos se cagat addossum”, lo hacemos “para reír y no para rezar” (ibíd., p. 285). Pero Folengo es perfectamente consciente de la operación que está realizando en el cuerpo de la lengua. Sabe que se trata nada menos que de dar un cuerpo latino, transgrediendo el exemplum de Dante, al vulgare eloquium (quando quidem vulgare eloquium est macaronicis poetæ latinizare [cuando, de hecho, es común latinizar a los poetas macarrónicos]; ibíd.) y, a la inversa, de vulgarizar el latín. Y así como Dante había atravesado el bosque de los dialectos en busca de la lengua vernácula ilustre, Merlín extrae la materia del macarrónico en especial de los dialectos, que parece dominar a las maravillas. A quienes le dicen: “Oh, Merlín, inventas palabras que solo se usan en tu zona, como doniare puellas, cimare, tracagnum”, les responde sin alterarse: “Así como no todo el mundo entiende al mismo tiempo el griego, el hebreo, el árabe, el caldeo o incluso el latín, no es de extrañar que no todo el mundo pueda entender el mantuano, el florentino, el bergamasco, el alemán, el suizo, el zapatés o el deshollinadorés” (ibíd.). 

			Y al final es crucial que su transgresión de las reglas y de las fronteras de las lenguas sea, por así decirlo, regulada –o al menos pretenda serlo–: la Normula macaronica de syllabis, que concluye la edición toscolanense del poema, enuncia perentoriamente que “todas las palabras latinizadas de la lengua vernácula deben escribirse en forma vernácula, como orecchia, occhius, rozzus, razza y así sucesivamente”. Y dado que el poema está escrito en hexámetros, no es por meticulosidad que la normula precisa que “en cuanto a los vocablos latinos, deben conservar su cantidad, como caballus, focus, accendo, etcétera” (ibíd.). Las palabras macarrónicas, en cuya primera sílaba hay dos consonantes que no se adhieren a la segunda sílaba, como gridare [gritar], sbraiare, tracagnum, se consideran en cambio tan cortas o largas como se desee; pero si sigue una vocal, como en briossus, entonces la sílaba es corta.
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			3. Volver corpóreo el mundo mediante la desmesura de los miembros de los gigantes es una operación que se da junto a la corporeización de la lengua mediante su propia habla, y es más que probable que la primera no hubiera sido posible sin la segunda, que en realidad es, en todos los sentidos, primitiva. Esto también significa que al principio no se halla el verbo gramatical, sino una verbocinación (Rabelais, p. 446) que, como la del eschollier, desolla nostre vernacule Gallicque [nuestro vernáculo gálico] que la redondace latinicome [redundancia latinigina] o, como en Folengo, una parlatio hecha no de palabras, sino de “vocabolazos”, que cuanto más burda se vuelve más alcanza la “elegancia macarrónica” (Cocai, p. 285). La parodia del Evangelio de Juan con la que comienza el Morgante (“En el principio era el Verbo cerca de Dios / y Dios era el Verbo y el Verbo, Dios; / Esto fue en el principio, a mi parecer / y sin este nada se puede hacer”, I, 1) despoja al Verbo, reducido a un casi irreverente “este”, de todo valor teológico y dice poco más que “sin palabras no se puede
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Los gigantes aparecen en la literatura
europea entre finales del siglo xvy mediados
del xv1. La inmensidad de sus cuerpos se
corresponde con la de su lenguaje. El de
Pantagruel es tan inmenso como su cuerpo,
e igualmente exorbitante es el macarronico
del poema de Teofilo Folengo. Para ambos, el
lenguaje ya no es el signo de un concepto de
la mente: es un cuerpo que se puede ver, oiry
tocar: un cuerpo fuera de cualquier identidad
gramatical o [éxico definido.

Traduccién de Rodrigo Molina-Zavalia
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